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§, XXI. 

137 HEmos omitido en este catálogo de mug~res eru-
ditas muchas modernas, porque no sa hese muy 

dilatado; y todas las antiguas, porque se encuentran en 
infinitos l_ibros. Baste saber ( y esto parece IJ?ªS que todo) 
que casi todas las mugeres, que se han de_dioad~ á las le~ 
tras, lograron en ellas considerabl~s ventaJas _; siendo as1 
que entre los hombres apenas de ciento que s1g~en los es­
tudios, salen tres, ó quatro verdadera~ente sab~os. 
. 138 Pero porque esta reflexion podia e,oner á las m~­
geres en parage de considerarse muy superiores.en capa~1-
dad á los hombres, es justo ocurrir á su presunc1on .' advir­
tiendo que esa desigualdad en el logro de los estudios na.ce 
de que no se ponen á ellos-, sino a~uellas mugeres e~ qui_e­
nes , 6 los que cuidan de su educ~c1on_, . 6 ellas en st mis­
mas reconocieron particulares dispos1c10nes para la con­
secu~ion de las ciencias; pero en los hombres no hay esta 
eleccion: los padres, en atencion_ á adelantar su fortuna, 
sin consideracion alguna de su gemó , 6 de su rudeza , los 
destinan á la carrera literaria ; y siendo los mas de los hom­
bres de habilidad corta , es preciso que salgan pocos aven-
tajados en literatura. . 

1 139 Mi voto' pues' es, qu~ no ?ªY _des1gualdaq en as 
capacidades de uno y otro se){o, Pero si las ~ugeres para 
rebatir á importunos despreciadores de su a~utud para las 
Ciencias 'y Artes quisieren pasar de_ la defens1 v~ á _ la ofen­
siva pretendiendo por juego de disputa superioridad res­
peél~ de los hombres, pueden usar de los .argum~ntos pro­
puestos arriba donde de las mismas máximas fis1cas , con 
que se pretend~ rebaxar la capacidad_ de las mugeres' mos-­
tramos que con mas verisimilitud se mfiere ser la suya su-
perior á la nuestra. . . , 1 

140 A que les añadirémos la autoridad de Arist?te es, 
el qual en varias partes enseña , que en todas especies de 
animales incluyendo expresamente á la humana, las he~• 
bras soa :nas astutas, é ingeniosas que los másculos: ser:: 
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Jada~ent~-en el lib •. 9. de Histor. 'Animal. c. t, donde pro-. 
nuncra as1 la sentencia : In omnibus vero , quorum procreatiti 
est , f auninam , & marem simili fere modo natura distinxit 
fnOribus, quibus mas di/fert d f re,mna , quod prtecipue tu11r¡ 
in homine , tum etiam in iis , qute '}Jag,litudine prtestent, 
& quadrupedes fliviparte sint ,percipitur: sunt enim f<I!mi• , 
~ mor~bus mol/ioribus , mitescunt celerius , & malum faci­
l1us patzuntur, discunt etiam, imitanturque ingeniosiu.r. 
· 141 Est~ autoridad de Aristóteles, que á Jas mugeres 

concede , no solo · la ventaja de docilidad , y blandura . de 
genio , mas tambieo el exceso de ingenio sobre los hom­
b~es , podrá hacer gran fuerza á tantos adoradores de est~ 
Filósofo, que le llaman el genio penetrante de la natura~ 
Jeza, y término de la humana inteligencia. Pero yo á.las 
mugeres les prevengo , que no les esti bien dar muc~a (6 
4 Aristóteles; porque si en el Jugar citado las eonobJece 
con. la superioridad en la perspicacia , poco mas abaxo las. 
envilece con el aumento en la malicia : V l!rum malitiosio-­
res, astutiores, insidiores /teminte sunt. Y aunque algo 
despues les concede el noble atributo de la misericordia; 
con preferencia á los hombres , luego las mancha con los 
borrones de la envidia , la maledicencia , la mordacidad, 
y otros: Ita quod mulier misericors magis , & ad lacryma.r 
propensior , quam vir est : invida iter magis, & querula , él 
nra/edicentior , & mordacior. No sé , pues , que quieran Jas 
mugeres acetar con estas pensiones la ventaja de ingenio 
que las concede el FH6sofo. No obstante se puede discurrir, 
que quando quien estaba tan mal con ellas , asent6 la baza 
de ser mas ingeniosas , no debieron de ser ligeros los funda• 
mento s. ·· 

S. XXII. . , , . 
142 AQuf ocurre , y-es razoo decir algo de la aptitud 

de las mugeres para aqueJlas artes mas eleva::­
das que las en que comunmente se exercitan, como la Pin~ 
tura , y la Escultura. Poquísimas mugeres se dedicaron 4 
estas art~i pero de esas pocas salieron algunas excelentes 
Artífices. De !a admirable Ana María Schurmán ya se dixo 
. Tom. l. del Teatro. Bb ar-
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arriba como fue eminente en Pinthra _, Escultura, y Gra.1 
badura. 

143 En Italia fueron Pintoras celebradas la~ tres her­
manas Supbonisba , Lucia ,y Europa de Angost{Olll': á la 
primera 'de las quales. traxo á su servicio Isabela; Reyná 
de EsP.aña, muger de Felipe U._ ~ ~ra tan grande su repu­
tacion; que el Papa Pio lV.-_sohclto un retrato de aquella 
Reyna de mano de Sophomsba. . . 
, 144 Irene de Spilimberg , y enec1ana, fu~. tan primorosa 
en el mismo Arte, que se eqmvocaban frequentemente su~ 
prnrnras con las de el Tioiano,1cuya contemporanea fue. Ar­
rebat6la el hado á los veinte y siete años de su edad, con, 
dolor unrversal, y aun con lágrimas de su propio .competid~r. 

145 Teresa de Pó logra en Nápoles hoy (s1 es que aun 
vive) aira estímacion en la Pin~ura; y se pueden y~r pre~ 
ciosos lienzos suyos ·en el gavmete .de la Ex~ele~us1ma ~e­
ñora Marquésa de-Villena, que le hizo trabaJar siendo V1r-. 
reyna de Nápoles. · • 
1 146 . Aun en la Estatuaria produxo la Italia mug_ere~ fa. 
1itcJSas;,1Propertia ·de Rosi fue -generalmente aplaudida por 
sus hé'rmósos diseños, y bien labradas estatuas de marmol, 
Perb mas que esta , y mas que todas la insigne Labinia 
Fontana. En Francia solo tengo noticia de una Pintora ,pe­
ro'de primer orden. Esta fue lsab~la Soph!a de Cherón, co­
nocida por el nombre de Madama Le-Haz: la qual , sobre 
las· ptéñda's de mas que ·mediana Poetisa, y Música , fue 
en el arte de pintar perfeétísima, y tan ce.lebrada po~ ella. 
que el Delfin , hijo de Lu!s el Gr~de, h~z~ que le pmtase 
t el , y á sus hijos. Lo mismo luzo Cas1miro V. R~y de 
Polonia , que residió en París , des~ues de su voluntaria a~ 
dicacion de aquella Corona : lo Q)1smo muchos de los pn­
íner.os Señores de Ffancia , que se dignaban de ir l la. casa 
de Isabela como lo hizo muchas veces el Príncipe de Con-

. dé para es~e efeélo. El Emperador Josef la quiso llevar á 
Viena , señalándole una pension crecida ; y no pudiendo 
reducirla, le envió los rnodele1,de -su ;semblaqte -;; de to• 
dos los de,nas de la Familia lmperiat,,para que sobre ellos 

• , 1. , ,1 • • • .\ , • , for-
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formase· los retratos. Siendo extremada , así en e) diseño, 
como en el colorido su exaétitud , no era menor la •faci­
lida~; pues seguia qualquiera conversacion ~ sin dar. tr.eguas 
al prncél. Pero las acciones christianas, y generosas de su 
piadoso espíritu la hicieron mas estimable que los rasgos 
~e su mano. Y murió com~ vivió .el año de 17 p. , , 

147 • Adonde se vé meJOr la igualdad de., Jas mugeres 
con los hombres en la aptitud para · las artes 11óbles r ~ -ea 
la Música ( como facultad indiferente á ano y" ot'rO'~sexó), 
pues. las que se a~lican á ella , tantas ventajas logran res­
peéttvamente al uempo que estudian, como .nosotros;, ni 
hallan mas dificultad los Maestrps .,c!e este Arte en énseñar 
á n~fias que ~ ~iños: Yo conocí una de esta pr'ofesioo ·,,que 
antes de llegar á qumce años· era ~Compositora. roer inten­
to , en la mencion que se ha hecho de tantas mugeres Bus~ 
tres, no se tocó en las..exc<?lsas prendas .de .nuestra_ esch& 

1recida Rer:rra la Señorá Doña Isabeh Fa~esio, yaCP,>rRtre 
-ne se ~~re'{Jd á entrar en,·este sagrado con tan gr06era pi~ 
ma m1 respeta , ya porque otra 11las. bien cóttada enire los 
tymbres de su Régia Casa', tiró algunós rasgos á delinear 
los resplandores de la Persona. 

.-i; ... 1 .... 

' :;i SP,p r nü ,,~~ 
r •1' v , • ,t. r1:-XXIII. J~ 1 · ,.,- • 

148 ·vro ahota, qu~ se me replica contra toda lb que 
-... ... • llevo, dicho , de est~ modo. Si las"mugeres son 
1~ua~s á los hombres ~n, la aptr,t~d para las artes , para las 
·01enc1~s, ·para el gob1ernGlpohuco, y · económico, i por 
"t¡ué 010, esiablechh!l clomioio, y~saperioridad de el hom­
, bte , respeéto de 1a ~ugel'',~en ·aquella ~ntencia de el mp~3. 
!d~ el Génesi~ Suh 'Dirl potesta!e eris ~ ~ues es-de,creer , -que 
diese ~l gob1eroo á aquel sexo , en qU1en reconoció mayor 
capacidad. , · ~ .:. , 

r, 149 · Respondo loprimeto, que el.sentido~cífico de 
· este -.,Texto aun no se sa1,e con certeza ,1por la. variacion de 
las versionés. Los Setenta leyeron : Ad 'IJirtJtn convwsio tua. 
Aquila: Ad virum socletas tua. Symmacho: .Ad tJirum ap­

/etitu1, vel ímpetus 1uu1. Y el doétfsimo Benediéto Perey,-
~ a2 ra 
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ra 'dice , que traduciendo el original Hebreo ralabra por 
palábr.a, sale la sentencia de este modo: Ad vzrum deszde• . 
riu,p , vel concupisoencia tua. ·. . 
, t 50 Lo segundo respondo , que se pudiera decir , que 
la sujecion política de la muger fue ~bsoluta!11ente pena ?e 
el pecado , y· así en el estado de ]a i~ocenc1a no ~a habrJa. 
.El Texto por Jo menos no lo·contrad1ce ; antes bien pare­
a qu~ habrendo. de_ obede~~r Ja n:iug~r ~l varan en, el _eS; 
.t'ado de- la inocencia.~ defüera D10s mumarle la suJec1on 
luego que la formó. Siendo esto así , no se infiere que la 
pr~ferencia se le di6 al hom~re por excede~-~ la mug_er_ en 
eñtendimieoto , sino _porque la muger le ébo la .primera 
ooasion al delito;, -:,1- 1 ') •• _: 1 • · • 

., 1 s r-· CT Lo1tercerp'.lligo1, que-tampoco .se mfier~ super.10~1":' 
dad de talento en,el varon, aunque desde su origen le die­
se Dios .superioridad.gubernativa .de la, muger. La raz_oa 
:esp;ttff>mJUe. aanc¡ue' lséan igualts los .talentos , es. pri!QiSf> 
-qúe llOOJde tlos dos séa primera cahe:za'lp,ara:'el gob•er@ de 
rcá~TYJ familia. ;io dtHilas se~ia c~n~u~io~ , f d~sord~~- iQ­
tre Jas .es'peciss .probabl,es de gobierno tie~en los F1losofo, 
Morales, siguiendo á Aristóteles • p~r 1a mfima , 6 ~~ 
perfeél:a la que se llama Timocrac1~ , en que todo_s los 
individuos de la RepúlJli~atman~n igualmente , 6 ~1e~en 
:igp:d: vát.a. Pen:r-eo.trt! -nuu1ido, )!;JJlQgef\,r11cf 5tk>·~r~nn­
;perfed:o cmemíoélo de :mandar•.en quanto,-al: goblerno ec~ 
nómico , sinocimposible; porque en la mulutud de el ~e¡­
-blo , .quandchbaya -divet.iidad de-:diélá~eoes, se pu_~ . der­
~it 1a .diftmiltad 1pqo¿p.lt1raHdadJde-:votos ,; lo. q,ue. eQJre 
• piqruló.,~Y-JD.Ugllr no ·puede s.u~cd~r,,.i; po~9ue: e~? UI\O i 
•:uno.: ·y . asír,~en ·caso dé ·opoo-erse en el dtét~me_n ,. óo -$,: 
puede déterminar .,i, po . es uno de lQS 006. -superior~ iP~tp 
por qué habiendo de ser superior el uno, s1end0·1p~ 

Jos ta1eimps-., qúiwJ>iP~ lfU#!nlo, fuefe;Iek ho01bte? Jlp~den 
•.<liscúrJlii'se ,varios ,mot1YOSJesa ibtxceso...dtt;:Qlli_aj pte~, 
'Cf>tn0:t11;la constanHa , 6 en-la í<M'tai~ ;t?t>~~-~~, VJ(-

fudes .cbnvi'e-oen para tomar las ·,r,esóluc1ones ~Oll,.vemeot~, 
·y mantenerlas. de6pt1es ~~ toma~, .. aup~llabslj),e_Q.~"Q~, 

. ¡, t _ el. Y 
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y otr~ lo., es_torbos de temores, 6 vanos, 6 Jígeros : pero , 
es meJo~ decir , que en las divinas resoluciones ignoramos 
por la mayor parte los motivos. 

§. XXIV. 
I 52 concluyo este Uiscurso ' satisfaciendo f un repa-, 

ro que se podrá formar sobre el as¡mto · y es 
que persuadir al género humano la igualdad de ambos se: 
x6s en las prendas inteleéluales, no parece que trahe utili-1 
~ad alguna al Público , antes bien le ocasionará algun da-J 
no , por quanto fomenta en las mugeres su presuncion , y, 
orgullo. 

15 3 Pudiera ocurrir á este escrúpulo solo con decir 
qu_e_ en qualquiera materia que se ofrezca al discurso , e; 
uuhdad bastant~ ~onocer la verdad , y desviar el error., 

\ ~l reél:o conoc~m1ento de las cosas por sí misma es es~ 
t1mable, ~un sm respeélo á otro fin alguno criado. Las 
verdades ttenen su valor intrínseco; y el caudal 6 rique­
za de el entendimiento , no consta de otras monedas. Unas 
son mas preciosas que otras, pero ninguna inutil. Ni la 
verdad, q~e hemos probado, puede por sí inducir vanidad, 
y presunc1on en las mugeres. Si ellas son verdaderamente 
en las p~r.fecciones de la alma iguales con nosotros , no 
habrá v1c10 alguno ea que lo conozcan, y entiendan así. 
Santo Thomas? hablando de la vanagloria , dice , que este 
pec~do no se mcu~re , por conocer cada uno , y aprobar 
el bien , 6 perfecc1on que tiene : Q,uod autem aliquis bo. 
num suum cognoscat , & approbet , non est peccatum (a) • 
Y en ~t:a ~arte , hablando de la presuncion , dice , que 

. es~e v1c10 siempre _se funda en algun error de el en1endii­
m1ento: Prtesumptzo autem est motus appetitivus , quia im­
portat quamdam spem inordinatam, babet autem se cont­
formiter intellecíui falso (b ). Luego el conocer las mugeres 
lo que son, como no lleguen á pensar de sus prendas mas 

To11J. J. del Teatro. Bb 3 de 
(a) 2. 2. guiest. I 32. art. r. 
(b) !<.uast, 22. art. 2 • 
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de lo que deben , ~o podr_á ha~erlas vanaglori?sas ~ ó pre­
sumidas ; antes , s1 se mira bien el d~sengano á_ que se 
ordena este capítulo , no añade presunc1on á las mugeres, 
y se la quita á los hombres. 

1~4 Pero mucho mas pretendo, y es, que_ la máxima 
que· hemos establecido , no solo no puede ocasionar en lo 
moral daño alguno , sino que puede tra}ler i:nucho pro~e­
cho. Considérese á quántos hombres la 1magmada superio­
ridad de tafentos los hace osados para empre~der ~obre 
el otro sexo criminales conquistas. En qualqmera hd la 
confianza , ó desconfianza de la fuerza propia , hace mu­
cho para ganar, 6 perder la batalla. El homb~e en fé de 
la ventaja en el discurso , propone con valentia ;_ la mu­
ger, juzgándose inferior, ~scuc~~ con respeto. ~Quién pue­
de negar aquí una gran d1spos1c10n para que el venza , Y 
ella se rinda~ 

15 5 Sepan , pues, las mugeres , que no son en el co-
nocimiento 1Qferiores á lo~ hombres : con eso e_ntrarán 
confiadamente á rebatir sus sofismas , donde se disfrazan 
con capa · de razon las sinrazones. Si á la muger la persua• 
den, que el hombre, respeél.o de ella , es un. oráculo, t 
la mas indigna propuesta prestará atento el 01do, y re~e­
renciará como verdad infalible la falsedad mas notoria. 
Bien se sabe á ,qué torpezas han reducido los Hereges, 
que llainamos l\'lolinistas, á muchas_ i,nugeres ant~ceden~e­
mente muy virtuosas. i De qué nac10 la pervers1on, _smo 
de haber imaginado en ellos unos hom?res de supe!1ores 
luces, y de haber desconfiado con demas1a de el ~ropio en­
tendimiento , quando les estaba representando b~en clara­
mente la falsedad de aquellos venenosos dogmas. . 
. 156 Otra consideracion hay que hace~ muy impor­
tante en esta materia. Es cierto que qualqmera cede mas 
.facilmente á aquel en quien reconoce alguna notable ven­
,taja. Un hombre sirve sin violencia á otro hom~re , . que 
es mas noble que él; pero con suma repugnancia , si son 
iguales en nacimiento. Lo propio sucede e~ . n_u,~stro caso: 
Si la muger está en el er~or de que,el hombre es de sexo 

mu-

39c · 
!11u.cho mas noble, y que ella por el suyo es uh· animale­
J~ 1mperfe~o , y de baxo precio , no tendrá por opro~ 
b1~ el rend1rsele; y llegándose á esto la lisonja de el obse• 
qmo, reputará por gloria lo que es ignominia. Conozca 
pues , la muger su dignidad, como clamaba S. Leo□ ai 
hombre. Sepa que, no ha~ ventaja alguna de parte de. 
nuestro sexo ; y as1 , que siempre será oprobio , y vileza 
'Suya conceder ~l hombre. el dominio de su cuerpo, salvo 
quando le auiorice la sanudad de el matrimonio. 

DISCURSO XVI. n 

I 5 7 Aun no he dicho toda la utilidad que en lo moral 
, traherá el sacar á los hombres , y mugeres de este error en 
que estan , de la desigualdad de los sexos. Firmemente 
c!'eo. que :este error es causa de mancharse con adulte­
rio! 1□fimtos tálamos. Parece que me enredo en una~es­
trana paradoxa ; pero no es sino una verdad constante: 
Atenc1on. 

158 Pasados pocos meses, despues que con el vínculo 
de el_matrimonio se liga:on J~s almas de dos consor.tes, pier­
de la muger aquella esumac1oh qu~ antes lograba por al­
h~ja reden ~o~eída. Pasa el hombre de la ternura á la ti­
b!eza , y la t1~1eza _mucha~ yeces viene á parar en despre­
cio , ~ ~esest1rnac1on posltl~~· Quan?o el marido llega á 
este v1c10s0 extremo , empieza á trmnfar , y á insultar á 
l~ esposa en fe ~e las ve_ntajas que imagina en la, superio• 
ndad de su sexo. Instruido de aquellas sentencias , que la 
mug:r que mas alcanza , alcanza Jo que un niño de cator­
ce anos : que no hay que buscar en ellas seso ni pruden­
cia, y otras de este jaez, todo lo que observa' en la suya 
trata co? sumo desprecio. En este estado quanto la pobre 
muger discurre es un delirio , quanto dice un desprop6si­
to , quanto obra un yerro. El atraéHvo de la hermosura si 
es q~e la tiene ! ya no sirve de nada , porque le rebaxó el 
precio la segundad de la posesfon. Ese es un hechizo que 
ya está desh~cho. ~olo se acuerda el marido de que la mu­
~er es un ammal 1mperfeél:o ; y si se descuida , á la mas 
bnda le e.chará en la cara , que es un vaso de inmundicia. 

159 En este estado de abatimiento está la infelíz mu-
Bb 4 ger, 

/ 
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ger, quando empieza á mirarla, como su~len decir, con 
buenos ojos un galarr. A la que está aburrida de ver á to­
das horas un semblante ceñudo , es natural que le parezca 
demasiadamente bien un rostro apacible. Esto basta par_a 
facilitar la conversacion. En ella no oye cosa que no la li­
sonjee el gusto. Antes no escuc_haba, sino desprecios ; aquí 
no se le habla sino de adoraciones. An.tes era tratada co­
mo 111en9s que muger ;iahora se vé elevada á la esfera de 
deid1\d. Antes se le decia que era una tonta ; ahora es­
cuch~ que tiene un entendimiento divino. En la boca de el 
marido era toda imperfecciones; en la de el galanes toda 
gradas. Aquel la señoreaba cómo tyrano dueño ; éste se 1~ 
ofrece como·rendido esclavo. Y aunque el enamor~do, s1 
fuera marido\ hiciera lo mismo que el otro ; ·como ~so 
no lo previene la triste casada , halla entre los dos la dts­
tincion que hay entre un An$el , y un bruto: Ve en el ma­
,ri.do un corazon lleno' de esp1nas ; en el galan coronado de. 
flores. Allí 6e le presenta una eama de liierró ; aquí de 
<iro; Allída•esclavitud; aquí,. el imperio. Allí la mazmor-
ia ; aquí el ·solio; . 
. 16o En esta situacion i qué hará la muger mas vahen­
·te ~ ·Cómo resistirá dos impulsos dirigidos á un mismo fin, 
1uno~ue la impele, otro que la atrahe ~ Si el ~ielo no _la de­
-tiene con mano poderosa , segu~a es 1~ ca1da. Y s~ ~ae! 
·i quién puede neg~r qu~. su .p~op10 mando. l~ despena . S1 
él no la tratára con v1I1pend10 , no le hiciera fuerza el 
amante con la lisonja. El mal tratamiento de el. uno , da 
valor al rendimiento ce el otro. Tod_o este mal viene mu­
chísimás- veces de aquel concepto baxo que los hombres 
casados tienen hecho de·e}i otro sexevDéxense de esas1erra .. 
das máximas, y lograrán las mugeres mas fi~}es. Estimen­
las, pues Dios los manda amarlas : y ~esprec10, y amor no 
~entiendo cómo se pueden acomodar Juntos en un corazop~ 
-respe.éto ·de: el mismo !objeto. , · • · .· • • .i 
2- • ,. , • . • • , ; ,. :Jl' qmi fomias nu a'.> 'i,..fl . 
• ¡ ... · r:11! aj o!J e v ~ J -¡r ~, p t:1['l r.l n~ ~, d?~ !}' .C m! . 
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ADDICIONES 

A ES ¡1 E· TRATAD O. 
t I NUM_. ~· Lo que diximos en este lugar de la infeliz 

fehc1dad que Mahoma prometia á sus Mahome­
tanas, se lee_ en algunos Auto_res, de quienes deduximos 
·aquella especie ; pero habiendo despues examinado con re­
flexion todo el Alcorán, no hallamos en él tal cosa. Lo 
que notamos ~n_icamente es, qu~ hablando en varios capí­
tulos de la fehc1dad de la otra vida , solo pinta Ja que per­
tenece á los varones, introduciendo muchas veces la ex­
travagante y torpe ficcion de que para cada uno de sus 
Mahometanos ha de criar Dios . una hermosísima doncella 
co~ quienes se deleite eternamente en el Par~íso. De aquí 
se mfier~, ~ue se divorciarán p~ra siempre de las esposas 
que tuvieron en este mundo. N1 para es.tas , ni para las de­
rn~s 11:ugeres señala ~!oria_ alguna; lo que no se puede atri­
bmr smo á una cras1s1ma madvertencia de aquel falso Pro­
feta ; pues no es creible , ni á su designio de pervertir el 
mundo convenia , que de intento excluyese de las delicias 
de el _Paraíso, y condenase á_ un~s rabiosos zelos aquel sexo, 
á quien era bastantemente mclmado, y que podia favo­
recer, ó dañar á sus intentos. 

2 Num. 3. Al e:i.cemplar de la Irlandesa Madama Du­
.glás. es dig~~simo de agrega,r~e el de la Marquesa de Gan­
ge , honest1S1ma , y hermos1S1ma Francesa. A esta señora 
-propusieron succesivamente sus torpes deseos dos cuñados 
suyos. Rebatió los vigorosamente , aunque el uno, hombre 
extremamente astuto , y que dominaba enteramente al 
Mar:ques .,. marido de la señora , la amenazó eficazmente 
con Ja cruel -venganza ·de irritarle contra ella introdu­
ciendo ea su ánitno sospechas contra su fidelidad. Rebati­
dos , y despreciados repetidas veces ; sin embargo de esta 
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